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SERMÓN, 
QUE EN LA 

FESTIVIDAD DE LOS DESAGRAVIOS 

D E 

JESÚS SACRAMENTABO, 
ACORDADA POR DECRETO 

DEL SEÑOR REY DON FELIPE V, 

Y SE CELEBRA ANUALMENTE EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CARTAGENA, POR LOS ILUSTRISIMOS CABILDOS, ECLESIÁSTICO 

y SECULAR DE LA M. N. Y M. L. CIUDAD DE MURCIA 

D I X O 
DON FRANCISCO DE PAULA SANGUINETO, 

Secretario de Cámara del Ilustrísimo Señor Don Manuel 
Felipe Mirallas , Obispo de Cartagena 

EL D Í A 10, DE DICIEMBRE DE 1^26. 

LO DAN A LUZ 

P O R ACUERDO D E E L AYUNTAMIENTO , LOS 

Señores DON MATEO DE CEVALLOS , y DON TOMAS BALIERERA, 

Comisarios para dicha Festividad; y lo dedican 

A LA MISMA N O B I L Í S I M A CIUDAD. 

En Murcia, en la Oficina de la VIUDA de Felipe Teruel: 
Vive en la Lencería. 

- ^ ^ -̂l" !-<, IYC^A',^-., 

t 10 • ko^ 

]A- 'H ^J j^? L. í,( Cf-L^ '/1 
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E-USTRÍSÍMA 
y NOBILÍSIMA CIUDAD. 

No pudkndo buscar otro testimonio 
mas seguro de la rejiexiva atención^ y 
satisfacción gustosa con que V.V. SS. 
oyó esta Oración , que el acuerdo hien 
meditado de que viese la luz publica^ 

tam-
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tampoco h podíamos idear mas hon­
roso^ quando en él se aprobaba laceleo 
don que hicimos del sabio Orador que 
la produxo. Sirvase rr. ss. acep­
tarla baxo su protección, y disimular 
este atrevimiento d que nos lleva el ani­
mo de dar una prueba de nuestro amor 
d V.V. SS. y de quien son siempre y 
serán 

Afectísimos servidores 

D. Mateo de Zevallos. D. Tpmás Balibrera^ 
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VENITE EXULTEMUS DOMINO : JUBILEMUS DEO 
salutari nostro ::::: Quia ipse est Vominüs Deus noster: 
nos autem Populus ejus , et oves Pascuas ejus. David, 
Ps. 94. 

'^'^•^y^kmos, alegrémonos en el Señor , y hagamos re-
"v '^7 ' 4" sonar por todas partes Cánticos de alegría , hu-
v ' "O" millemonos delante de nuestro Dios , y adore-
'^ ^ mosle 5 porque él es el gran Dios , y nosotros 
somos su Pueblo;, y las Ovejas de su Rebaño. 

Asi hablaba un Rey piadoso , y justo , penetrado de 
los sentimientos mas sagrados , y religiosos. Asi exhortaba 
á su Nación, para que tributase á Dios los rendimientos 
mas humildes. Asi se explicaba David , en ocasión de cele­
brarse la traslación de el Arca desde la Casa de Obededon 
( donde estuvo detenida tres meses , por el atrevimiento de 
Oza ) al Tabernáculo , que el mismo habia erigido en Sion. 
Y asi ( SS. II.) nos habla en este dia otro Rey justo , y Ca­
tólico 5 empeñándonos á consagrar la memoria de aquella 
Época feliz , en que España , después de once años de los 
mayores infortunios, empezó á disfrutar de una serenidad 
prodigiosa , y á ver restablecido el culto de su Dios. 

Nadie ignora , que una sangrienta guerra habia cons­
ternado esta Nación, y que confundiéndose , por ella , lo 
mas profano, con lo mas sagrado, resultó un trastorno uni­
versal , que sacaba del católico pecho de los Españoles los 
ayes mas- tristes ;, y las lagrimas mas irremediables , y amar­
gas j porque , con efecto : ¿ Qué seria ver á España inun­
dada de Exercitos enemigos, ambiciosos , soberbios, y mas 
que todo , profanadores de su santa creencia ? ¿ Qué reno-

B 
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2 
várse en: ella la Profecía cumplida antes en Jernsalén , sien^ 
do el Hijo de Dios entregado de nuevo á la malicia de Ids 
hombres , burlado , escarnecido , y cubierto de toda suer­
te de oprobrios ? ¿Qué estar hecha la espectacion , y si'* 
puedo hablar'asi^, el juguete de todas las Naciones ^ embi-
diosas de la. feliz union\, que aparecía ya entre España , y 
Francia : unión , que tan temible habia de serles en loa si­
glos venideros ? ¿ Hasta qué extremo de desolación , y de 
EiAina, en lo; espiritual, y temporal, no se vio éumergidof 
este Reyno católico ? parece que el Cielo habia decretado 
su total exterminio y y que á este efecto., hizo venir sobre 
é l , sin reservia , y sin medida Copias innumerables de Ene­
migos , como para castigo universal de el Mundo, abrió: 
eñ otro tiempo las cataratas de el Cielo > que lo sumergie­
ren en las aguas, A todo-se manifestaba inflexible la Dividí 
na Misericordia , al clamor de los: justos, y á las lagrimas; 
de los pecadores. El terror militar ocupaba toda la tierra, Í 
y pocas veces se vio una conmoción tan general, y que' 
amenazase tan lastimosas conseqüencias. En vano se esfor-i 
zaban entonces los Teólogos, y Juristas para fundar los 
dictámenes mas nerbiosos , y solidos; y los Áulicos para 
formar tratados , y convínaciones útiles que transigiesen las. 
disputas. La Justicia -, y la ambición eran los, Exes sobre. 
que rodaba toda aquella gran maquina. La Justicia soste­
nida de ella misma prestaba valor , y animo á la me­
jor porción de los Españoles , haciendo que ellos , aun­
que pocos , y desprevenidos , valiesen por muchos. La: 
ambición , por otra parte arrastraba tras sí la muchedum-; 
bre3 y hacia también su partido formidable. Veríais: Qué' 
dolor ! Familias contra Familias : Ciudades contra Ciuda-; 
des : Provincias contra Provincias extenderse por todas pat'-í 
tes el fuego de la sedición , y estar á pique de arruinarse 
los Reynos , y los Imperios. Veríais : Qué espectáculo tanJ 
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lastimoso ! Saqueados los Templos , manchados , profana.-' 
dos , y convertidos en Plazas de armas , 6 en Establos de; 
bestias. Veríais: Tropas de Soldados insolentes atacar ,yi-J 
envestir al Señor en sü Santa Casa , y poner en él sus ma"»2 
nos sacrilegas , y parricidas; Veríais por ultimo el ArcaT 
animada del lluevo Testamento Jesuchristo nuestro amabi-
lisiisi<5^'Redentor Sacramentado hecho el oprobrio de los« 
Luteranos , y Galvinistas , y el blanco de sus insultos , y 
desprecios. Ha ! Jesús mió. Sacramentado I y quién podría, ; 
ver tan barbaros procedimientos , quando. sola su memoria, 

•quebranta nuestros pechos 3 aunque duros a como el hierjrojj 
jr el diamante! '•'-• cv '-•> ; : • - ^ ^ 

' '•'•'Levantaos, Señor, diría elítanto conflicto , aquel Reys 
Gatólicb •, como en otro tiempo clamaba David , levantaos. 
Señor , y el Arca dé vuestra fortaleza , y santificación :. le^: 
taritads>jy juzgad-vuestra -ca^usa': venid , venid al auxilio 
de esta Nación, por tantos títulos vuestra: venid á librar-» 
n o s , Señor Dios Omnipotente' :'y?venid á sostener los dere­
chos de aquella gloria , que á iiadie cedisteis; Y qué ama­
dos oyentes mios , si el Señor', por algún tiempo, probólar 
paciencia de aquel Monarca chíistiano , creeríais vosotrosi 
(íjue no enjugase después sus lagrimas , y .oyese sus clanjo-) 
íes ? Ha ! Que él Rey esperó siempre en s a D í o s , y esta 
esperanza hizo que-llegára el día , en que se regocijase con 
la divina manifestación : Quonium Rex , sperat in Domino (;i} 
Domine , in virtufé' tua lettabitur RéX_'y et super salutare 
tuum exültabit vébement'eK Qi^-15aá batalla decisiva desar­
mó á todos sus Enerñigos ,'y~ptfio el cimiento solido de 
una paz gloriosa: siguió la luz alas tinieblas , y succedió 
ál'llanto la alegría. • Respiraron todos , y solo el incompar 
rabie Felipe no dio lugar al descanso ., hasta desahogar .los, 

( I ) PS. 20. 8. (2)'Idem ..*. 
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4:̂  
volcanes de zélo ',:de Religión ,'y de piedad j que por tan-: 
tos tiempos habiá tenido represados en su noble corazón. 
Subscribió en fin el decreto , que motiva la solemnidad pre­
sente : Decreto el mas justo por parte de el Monarfia-^^^.^i, 
nías digno de cumplirse por la nuestra. rir/F; „ i 

Porque , á la verdad , un Rey Católico que acababa 
de recibir del Cielo beneficios tan particulares, y de ver 
tan^enormemente ofendido á su Dios 5 y Señor en el mas 
augusto } y venerable de sus Sacramentos , quién duda, 
que debia emplear sus primeros desvelos en serle agradeci­
do y y en recompensar aquellos agravios ?, Y una Nación,, 
que j sobre christiana , se ve estimulada del precepto , y 
de el exemplo de su Principe , quién no conoce , que debe 
entregarse á una incesante acción de gracias , y á un obse­
quio fervoroso de Jesús Sacramentado ? 
oí- Ved pues aqui toda la materia , que yo me propongo 
en este christiano discurso. 

ASUNTO, 
- : 'La Justicia, en que se apoyó el incomparable Felipe V. 

para mandar á sus Vasallos estos obsequios : Primera parte. 
La obligación nuestra de cumplir tan justo orden : Segun­
da. Un principe que no se olvida de las primeras obligacio­
nes de christiano : y unos Vasallos, que deben seguir las 
religiosas huellas de su Monarca. Vos , Jesús mío Sacra­
mentado , dignaos comunicar á mi pobre corazón una par­
te de aquel zelo , que con tanta liberalidad dispensasteis á 
aquel Monarca Español, para que animado de é l , haga 
vuestra causa en este dichoso dia ; que asi os lo suplicamos 
Señor 5 por la mediación poderosísima de vuestra dulce 
Madre , y Madre nuestra , la siempre Virgen Maria á quien 
saludamos con el Santo Arcángel. 

AVE MARÍA. 

© Ayuntamiento de Murcia



PARTE PRIMERA. 
355^^¿l^^í Uanto se contristó David por el atrevimiento de 
y ¿r\ ^ Oza en tocar el Arca de el Señor , otro tanto 
^ ^ ^ ^ tuvo su corazón de alegría , llegado que fue el 
*^^ '^ caso de trasladarla desde la Casa de Obededon 
al Tabernáculo. Las inmolaciones freqüentes en el camino, 
el sonido de los instrumentos músicos , las demostraciones 
de todo el Pueblo de Israel, y los saltos del mismo David 
no dexan duda de el júbilo , en que rebosó su Alma. Pero 
SS. II. yo no tanto reconozco en aquellas acciones un efec­
to de su alegría , quanto un testimonio de la gratitud , y 
justicia de su corazón , y creo que mas parte tuvo en ellas 
el zelo de la gloria del Señor , que su satisfacción propia. 
y en efecto", no omitiendo David quantas cosas contribuye­
ron á hacer célebre aquella solemnidad , se conduxo , co­
mo un Rey justo : con aquella justicia quiero decir , que 
hace á la. criatura agradecida á su Criador interesada en 
su honra , y solícita en procurarla : justicia , que debe ani­
mar no menos el corazón de un Principe, que el de sus 
Vasallos : y á la que los Reyes , Principes, y Grandes de 
la tierra están mas obligados , á proporción de la mayoría 
de su estado , y dignidad. Dios exige de todos el agradeci­
miento de sus beneficios , y el zelo de su gloria : y cumplir 
con lo uno , y con ló otro es lo que yo llamo , con pala­
bras de el mismo Santo Profeta , (i) un Sacrificio de rigo­
rosísima justicia. 

Y ved aquí yá las nobles, y altas ideas del valeroso 
Felipe V. al concebir, y publicar el Real orden , que mo-

C 

( I ) PS. 4- ^' ' " ' 
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6 
tiva la solemnidad presente. Porque él se vio , y á todo sii 
Pueblo j oprimido de enemigos poderosos , que intentaban 
su ruina, Inglaterra , Portugal y Alemania , Olanda , Pru-
sia y Saboya , Modena , todos conspiraban á dividirse esta 
hermosa porción del Mundo > baxo el especioso pretexto 
de restablecer el equilibrio entré las Casas de Borbon , y 
de Austria ; y de asegurar por este medio el reposo de la 
Europa. Felipe pudo decir : vinieron muchos Reyes 5 ( i ) y 
pelearon contra mí : Venerunt Reges et •pugnaverunt. El lo 
vio , Señores, no tiene duda ; pero reconoció al mismo 
tiempo que el Cielo manifiestamente habia prestado su 
virtud , y quéí por ella se desvanecieron de un todo los 
designios de sus contrarios : (2) Et tamen nihil tulereprac-
d'antes de Coelo dimicatum est contra 'eos. Y en virtud de es­
te reconocimiento humilde , y christiano , ordena , y man­
da y que todos los Pueblos de sus vastos Dominios , rin­
dan annualmente ál Señor las mas debidas gracias. Su re­
ligioso decreto es como un cántico triunfal muy pareci­
do al dé Devora 5 con e lqua l acredita el agradecimiento 
de su corazón , y empeña á sus Vasallos á tenerlo. ¿ Y qué 
cosa puede considerarse mas justa ? Acaso los Reyes y y 
Principes y por el explendor de su Dignidad , y poder y son 
exceptuados de observar las máximas de una Religión cu­
yo carácter es la subordinación 5 y la humildad ? ¿ Por 
ventura no les enseña el mismo Dios á que le sirvan con 
temor , y que gozen de sus felicidades , sin perder de vis­
ta un temblor santo , y respetuoso? (3) Et nunc Reges in^ 
lelligite ::: servite Domino in timore , et exultate ei y cum tre-r 
more. Oíd Reyes decia también aquella muger Religiosa; 
Principes , y Señores del mundo , oíd como yo canto ala-

(1) Jud. cap. 5. V. 19. (2) Ihid. v. 19. et 20. 
(3) Ps. z. V. 10. et n . 
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. t 
banzas á Dios por sus beneficios , confesándolo en estoj 
mismo 5 Dios , y Señor de IsraéL 

Fundado en éstas sacrosantas máximas aquel Monarca 
Católico , y no contento coa ofrecerle á Dios el olocausto 
de su corazón agradecido > hace pública manifestación de 
ello. No son dice con David , ni mi arco , ni saetas las 
que obtuvieron la victoria. No mi espada ni mi brazo yhan 
conseguido aquel triunfo. El Señor, el Señor es quien dio á 
mi brazo fortaleza 3 y el que se sirvió de mi débil espada 
para salvar á este Reyno de las poderosas manos de sus 
Enemigos. Gloríense pues los que quieran en la muche­
dumbre de sus Tropas , en la pericia de sus Generales , en 
su ingenio , en su poder, en sus Carros, y en sus Caballos: 
que yo con mis Vasallos todos no me gloriaré ni me rego­
cijaré , sino en el nombre de el Señor, ( i ) Mi in currihus 
cet, et hi in equis : nos autem in nomine Dominí JDei nostri 
mvocavimus. Ha ! Que distante estuvo Felipe de seguir las 
groseras ideas , que de el valor se finge , y sigue la fálsa> 
é iniqua política de el Mundo I Ella olvidando la necesaria 
dependencia de Dios , intenta ( aunque en vano ) hacer al 
hambre feliz por sí mismo, olvida los mas sagrados dê * 
rechos de el Divina ser , y presume atribuir la virtud dé 
las causas naturales á ellas mismas, con descrédito sacri­
lego del Criador. Sin mas conocimiento , que una ilusión 
torpísima , y una soberbia arrogante, decide en los sucr. 
eesos del mundo, y proyecta sobre ellos, como de uiias 
cosas enteramente sujetas á la voluntad de los hombres. 
Pero á pesar de esta Filosofía perversa , y abominable, 
siempre será cierto: que Dios es la causa de las causas: 
que ellas no obran sino por I3 virtud de el Señor : que su 
Providencia vela sobre todo: .y señaladamente á nuestro 

( I ) PS. 19. v..8^ ^ ^ , ., •. • _ \ ) 
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sado , y contenido , despide con mas actividad sus llamas, 
quando lógrala libertad ; á este m o d o , el religioso zeJo 
de aquel Principe , luego que sopló el ayre suave de la 
paz , se difundió rápidamente por todo su Reyno , vo­
lando por él Cartas ( dexadme explicar asi ) Cartas de 
fuego , expresiones dé fuego , volcanes de candad en ob-; 
sequio de el Augustísimo Sacramento de nuestros Altares: 
llamas tan activas,que aun duran, y de ellas participamos en 
este dia : y UamaS , que justisimamente se sacrificaron , y 
se consagran al Sacramento de el amor de Jesuchristo. 

La fe de este Sacramento Divinísimo acababa de ser 
vulnerada conloa sacrilegios mas horribles, y Felipe hace 
por s í , é induce á sus Vasallos á que hagan una pública, 
profesión de ella : profesión autentica , común , y por lo 
mismo , mas eficaz. El quiere , y él lo manda , quC todos,, 
con un consentimiento universal, y unanimidad christiana,-
vengamos á la presencia de el Señor , le adoremos, y le 
desagraviemos de aquellas ofensas. Quiere , q u e , como 
los Angeles asisten en eí Cielo al rededor de el Trono , no­
sotros asistamos también ante sus Tabernáculos, con todos 
los afectos de el corazón. Venid , nos dice , venid todos á 
ver , no al Rey Salomón coronado con su Diadema , sino 
al Rey de los Reyes , y Señor de el Universo , coronado 
ya de explendor, y de gloria. Si por nuestras culpas ha 
estado tanto tiempo , cómo desterrado de su Tabernáculo, 
ahora , que ha echado por tierta otro ídolo peor , que el 
de Dagon : que ha derrotado las Armadas , y Exercitos 
de nuestros Enemigos: y que ha llenado de bendiciones á 
mí corona } y toda mi Real Prosapia , bendigámosle , y 
celebremos el triunfo de está arca , animada , y victoriosa. 
Vamos , alegrémonos eñ el Señor , y hagamos resonar 
por todas partes cánticos de alegría : humillémonos de­
lante de nuestro Dios , y adorémosle , porque él es el gran 
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Dios j y nosotros somos su Pueblo , y las ovejas de su 
Rebaño. 

Qué os parece , christianos mios de este procedimieiir 
to del gran Felipe V. ? No os persuadis de la sagrada justi­
cia de su corazón ? Como el Apóstol de las gentes San 
Pablo , infería de las voluntarias humillaciones de Jesu-
christo en el soberano misterio de su Encarnación , un 
justísimo motivo del mas profundo recoiiocimiento : á es­
te modo , aquel Príncipe chrisíiano : de la humillación^ 
que acababa de sufrir el Hijo de Dios , por eí desprecio de 
los ingratos hereges , sacaba por conseqüencia la mas estre^ 
cha obligación de recompensarlo con incesantes cultos , y 
adoraciones; para que después de habernos condolido de 
aquella su nueva pasión , y muerte j estando á la doctri­
na del mismo Apóstol , le celebremos ahora resucitado , y 
glorioso : le reconozcamos por hijo de David , y le ácla^ 
memos ^ con mas constancia > que los pérfidos Judios •, por 
Soberano Rey de Israel. El testimonió de su creencia es 
tina iíustraóíon , que nos cdnvericé , y nos inclina á la f? 
inas viva : ¿orno lo fué el exemplo dé aquel Padre de Fa­
milias > que ríos refiere San Juan cap. 4. v. 53. para que con 
él} creyese toda sii casa : Creáidit ipse , et domus ejus totcfy 

Sí j Señores : eí zelo de la religión producé los mas 
ventajosos efectos > quarído reyna en el corazón de los 
Principes ^ y Grandes de la tierra : y por esta causa estáij 
mas obligados, qus los demás á defender la honra de Dios, 
haciendo consistir en esta defensa; su verdadera gloria , y 
utilidad. Y si no ;, decidme : j qué es lo que inmortalizó el 
nombre de tantos ilustres, y grandes hombres , de quie­
nes se hace íiónrosá merftoría en eí antiguo 3 y nuevo Tes­
tamento, ? Qué es lo (Jiie ha impreso en todos los siglos una 
estimación tan constante: de los ilustres Machabeos ? Qu^ 
es lo que ha distinguido entre los Emperadores christianQjSyy 
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á los Constantinos, y á los Teodosios ? Por ventura g no 
fue el zelo de los intereses de el Señor ? Y esto oyentes 
mios, por dos razones : la primera , porque tiene dere­
cho á ser servido por hombres , que hagan gloria de ser 
suyos: y la segunda , porque los intereses de Dios , que 
son los que pertenecen á su culto, á su Religión , á sa 
Ley 5 y á su gloria , son de un orden tan alto , que nunca 
pueden tener comparación con otro interés , y sea el que 
fuere. No hay alguno , aun de los de primer orden , en lo 
temporal , que no sea pequeño , limitado , y finito :, y de 
consiguiente y pequeña ^ fmita , y limitada la gloria que 
puede producirnos. La estimación , que buscas, le decia 
el Padre San Agustín á cierta persona de estas , que se afa­
nan tanto por la gloria mundana ¿ la estimación , que ape­
teces dónde la hallarás mejor , que en un zelo sencillo por 
todo lo que pertenece al culto de Dios ? Y el Santo Rey 
David 5 que tenia altas ideas de el Ser Divino ? y de su in­
finita excelencia j clamaba : Dios mió , en la defensa , y 
aumento de vuestra gloria , consiste mi mayor prudencia, 
y política : y no permitáis , Señor , que yo jamás me pre­
cie de político 3 ni de prudente con perjuicio vuestro. Que 
confusión ;, Señores , para tantos christianos , que se aver­
güenzan de tomar parte en los intereses de la Religión ! 
Para tantos que á titulo de personas de lustre y y calidad 
creen estar exceptuados de una obligación tan inherente 
al carácter de Hijos de Dios: para tantos que solo cuidan 
de buscar aquella gloria, que según el testimonio dé las 
divinas Escrituras, se acabará, y perecerá con su memoria: 
y que desprecian con arrogancia á los que viven ocupados, 
y penetrados de los sentimientos de zelo,y caridad: y ultima-
mente para todos aquellos insensatos, que reputan por fatui­
dad, un modo de vida, humilde, y fervoroso. Ha! no permita 
el Cielo j hermanos mios j que tales tinieblas ofusquen núes.-
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13 
tro entendimiento. Aprovechémonos ^ y aprendamos to­
dos de el piadoso Principe , que hoy nos enseña , co­
nociendo la obligación de seguir sus exemplos religiosos, 
que es puntualmente lo segundo , de que ofrecí hablaros. 

PARTE SEGUNDA. 

ñ vS indubitable 5 que seríamos muy delinqüentes en la 
presencia de Dios , si después de habernos manifestado 
por un conducto tan seguro su santísima voluntad , reusa-
semos cumplirla. Dios nos habla por medio de nuestros 
Superiores , y por su boca nos acuerda el cumplimiento 
de aquellas obligaciones ;, que tal vez tenemos muy olvi­
dadas. Entre los que nos mandan se debe un lugar de pri^ 
mer orden á los Principes. Ellos son unos Oráculos 5 de 
cuyas disposiciones , y providencias debemos estar pen­
dientes : (¿uien á ellos oye , á Dios oye ,y quien los obedece^ 
obedece á su Dios. Y si esta es una máxima , que tiene to­
da su fuerza , y verdad , aun hablando de lo temporal, y 
de lo tocante al gobierno civil: quánta mayor será su efi­
cacia en lo que mira á las disposiciones, que pueden esta­
blecer , para él gobierno exterior , y policía de la Iglesia, 
como protectores, que son de ella , y para fomentar en 
sus Reynos la devoción , y la piedad , como un cimiento 

..solidisimo , en que estriben sus Cetros, y sus Coronas ? 
'jc Y ved aquí , Señores míos, en lo que yo quiero ha­
cer consistir todo el fundamento de esta mi segunda pror 

.posición. Aquel Monarca Español intenta con su piadoso 

.decreto reintegrar á Jesuchristo Sacramentado en las ado­
raciones , y cultos , de que le despojaron los malvados 
Hereges, y del que le priva la fe tibia de innumerables 

E 
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christianos. E l , en fuerza de una inspiración manifiesta de 
el Cielo 5 manda que se celebre esta solemne festividad en 
cada un año , para que perpetuamente suene en nuestros 
oídos la voluntad de Dios, de que veneremos á su Hi­
jo Santísimo , y nuestro Redentor adorable en el mas 
Augusto de sus Sacramentos. Luego ved aquí una con-
seqüencia legitima, luego seremos unos temerarios , y unos 
ingratos , si nos desviamos de observar esta justa , y san­
ia disposición. Luego en cumplirla no haremos mas , que 
conducirnos como buenos Hijos de Dios 3 y buenos Vasa­
llos del Rey. 

Y quién lo duda ? Oyentes míos, quién puede du­
darlo ? 2 Por ventura , no participamos nosotros de los 
beneficios , que hicieron tan ilustre la memoria de aquel 
Principe ? Y por otra parte : ¿ No somos también ovejas 
de el rebaño de Jesuchristo , de aquellas mismas , para cu­
yo alimento j y consuelo universal, tuvo la dignación de 
quedarse Sacramentado ? ¿ No es nuestro Señor ? ¿ No es 
nuestro Padre amabilísimo ? ¿ Y por estos sagrados títu­
los 5 no merece todo nuestro respeto , y todo nuestro 
amor ? Daremos lugar á que se quexe 5 y nos diga por 
uno de sus Profetas : Si yo soy vuestro Señor , dónde 
está el honor que me es debido ? ¿ Y si vuestro Dios, 
dónde el amor que me pertenece ? Ha christianos ! Res­
peto , y amor exige de nuestra fe Jesuchristo Sacramenta­
do : respeto , por quien es : y amor por lo que nos favo­
rece j desde esas Sagradas Aras. Y ved aqui en lo que 
consiste, y á lo que se reduce toda la veneración, que 
debemos tener á tan Divino , y Santísimo Sacramento. 

Respeto: porque á pesar de los accidentes,que ocultan su 
grandeza, está r ea l , y verdaderamente en la Hostia, y vino 
consagrados, y no hay una cosa mas real, y mas verdadera en 
la Iglesia de Dios, que la presencia de Jesuchristo en su Sa-
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cramento. Allí está , Señores , y allí quiere que le respete­
mos ; no como los Señores , y Grandes de el Mundo , que 
hacen consistir el respeto de sus inferiores , en que les ha­
blen pocas veces, y muy rara, lleguen á su presencia: todo lo 
contrario ha querido: que dignación! que podamos hablarle 
á todas horas, y que siempre, si gustamos , nos sea permiti­
do, y aun muy fácil, asistir en su presencia dulcisima. Solo 
pretende , que estemos ante él con compostura exterior de 
el cuerpo , y recogimiento interior de el alma , puesto que 
de su Magestad lo hubimos todo. Y qué cosa mas justa ? 
Ya que una caridad prodigiosa hizo, que el Cielo se vinie­
se á nosotros , á nuestros Templos , y á nuestros Altares: 
¿ no será muy debido respetar á aquel Señor, ante cuyo 
acatamiento tiemblan , y se estremecen las mas altas inte­
ligencias ? ¿ No será la cosa mas abominable , que por ha­
ber querido el Señor honrarnos con su presencia , le per­
damos aquella sumisión , y humillación , que tan necesa­
riamente se le debe ? ¿ Y os parece , oyentes raios , que 
serán compatibles con este respeto , las conversaciones; 
las risas , las señas, los adornos mugeriles , las cabezas cu­
biertas , los pensamientos de el Mundo , y la indiferencia 
en los sagrados Oficios, y divinos Misterios ? Dios , que 
está con nosotros para santificarnos , ¿ santificará á los 
Fieles , que se le presenten de estos modos , tan irreligio­
sos , y profanos ? Jacob , por haber visto al Señor en sue­
ños , tembló, hasta salir fuera de s í ; ¿ y la Real presencia 
de Jesuchristo Sacramentado no despertará nuestra fe , pa­
ra venerarlo con la mas humilde sumisión ? 

Pero , si somos tan duros , é insensibles , que no ce­
demos á la grandeza , y soberanía de Dios , ciertamente 
cederemos , y nos rendiremos á las ternuras de su infinita 
caridad. Y sabéis quánta tenga para nosotros Jesuchristo 
Sacramentado ? Ha , oyentes mios! que abismo tan insoa-
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dable ! baste acordarnos, que en este Sacramento divinisi-
rao está el compendio de todo su amor ; todas las mara­
villas de su amor : todos los milagros , misterios , y fru­
tos de su amor : que en él está todo junto quanto practi­
có á favor nuestro ;, quanto nos atesoró , y quanto nos pro­
metió : que en este solo bocado tiene el hombre á su Dios, 
á su gracia , á sus méritos ^ á su misericordia ^ y á quanto 
puede hacerlo feliz en esta vida , y en la eterna. ¿ Cómo 
pues será posible conocer de algún modo esta caridad pro­
digiosa , y no sentirse executados de ella , para recompen­
sarla con un amor sincero , y eficaz ? Con un amor , Seño­
res , que en lo posible , guarde proporción con el de Jesu-
christo ; el suyo fue de alimentarnos, con su misma car­
ne , y sangre : y el nuestro debe ser de llegar con freqüen-
cia á recibirlo , huyendo de los extremos de relaxacion , y 
nimiedad ; y pisando con valentía christiana los respetos 
de el Mundo , y quantos estorvos se presenten de acercar­
nos á la divina Mesa. El amor de el buen Jesús es un amor 
eficaz , sin ociosidad , y sin indiferencia : y el nuestro es 
justisimo 3 que sea también el mas operatorio , y activo: 
exercitandonos , sin intermisión en santas obras ; y con es­
pecialidad en aquellas , que directamente se ordenan al 
culto de tan divino Sacramento : visitándolo con freqiien-
cia ; acompañándolo quando sale por Viatico á los enfer­
mos ; y procurando por quantos medios el mismo Dios, 
nos inspire , fomentar su devoción , su alabanza peremne, 
y el numero de fieles p íos , y religiosos , que lo veneren, 
y lo adoren. El amor de Jesuchristo Sacramentado es un 
amor constante ; que no se cansa de favorecernos; que no 
se apaga , aun en medio de las frias aguas de tantas cul­
pas ; y toda razón enseña , que el nuestro sea también 
estable , y firme.: no contentándonos , ni ciñendonos á 
los cultos , que le ofrecemos en este dia , sino formando 
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en él una resolución valiente , y generosa de obsequiarlo 
hasta la muerte , con todas las veras de nuestro corazón. 
Finalmente , Señores, Jesuchristo es un 'prisionero volun­
tario de amor en la divina Eucaristía : y nosotros no le 
correspondemos, si no nos declaramos abiertamente por 
Siervos í y Esclavos suyos. •••) 

Para executarlo así somos incitados , y estimulados 
en este dia por un Rey Católico , que supo unir á la eleva­
ción de su Corona las humillaciones de un christiano , que 
jamás olvidó las obligaciones , que debia á Jesuchristo 
aun en medio de las perturbaciones de una guerra , la mas 
cuidadosa , é interesante : y que aprovechó los momentos 
para desagraviarlo , y poner todo el Reyno á sus sagra­
das plantas. Que así nos lo ordena : que asi lo exige el 
respeto , que le debemos > y mas que todo el honor, y 
el amor , que por tantos , y tan sagrados títulos debe una 
criatura á su Criador , á su Señor j y á su Bienhechor 
insigne. 

Asi pues sea amorosísimo Jesús mío Sacramentado : y 
ojalá , Señor , que yo tuviese en mis manos el corazón de 
todas las criaturas, para haceros de todos un Sacrificio , si 
no proporcionado á lo que merecéis , á lo menos debido á 
la misericordia infinita con que instituísteis este admirabi­
lísimo Sacramento. 'Zelad Vos mismo , Señor , vuestra Cau­
sa : y á estos Ilustrisimos , y respetables Cuerpos , en 
quienes habéis depositado el poder , y la autoridad de 
defender , y aumentar vuestros intereses , y vuestra gloria, 
llenadlos de bendiciones celestiales, para que , con efecto, 
continúen el cumplimiento de tan sagrada obligación. Y 
últimamente , Señor , haced , que todos , como indivi­
duos de vuestro amado Pueblo , y ovejas de vuestro san­
to rebaño 3 celebremos aquí los triunfos de vuestro Sacra-
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mentó , para gozar después por toda una eternidad de 
vuestra amabilisima presencia en la Gloria. 

Que os deseo á todos en el nombre del Padre , y del 
Hijo , y del Espíritu Santo. Amen. 

O. S. C. S. R. £). 
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